
16. DANIEL COSÍO VILLEGAS: CAVILACI~N SOBRE LA 
PAZ* 

Don Daniel Cosío Ville,qas (n. 1900) es uno de los críticos 
más agudos de nuestra realidad política pasada y presente. 
Hombre versado en diversos aspectos del saber y del queha- 
cer humanos, ha destacado como fundador del Fondo de 
Cultura Económica, como profesor universitario, como perio- 
dista político y ,  desde luego, como historiador. Los últimos 
veinte años de su vida los ha dedicado a estudiar la historia 
moderna de México. El resultado ha sido, por demás. 
halagüeño. En nueve gruesos volúmenes ( y  aún falta uno) ha 
dado razón, junto con un equipo de especialistas, de la vida 
económica, social y política de los periodos que conocemos 
c o m o  República Restaurada (1867-1876) y Porfiriato 
(1876-1911). El rtgor con el que acometió su empresa hace 
de la Historia moderna de México estación de parada obliga- 
toria para todo aquel que emprende el viaje por las épocas 
mencionadas. Como compensación al largo número de 
paginas de cada volumen, el estilo agudo de don Daniel hace 
que se lean sin dificultad. En un artículo periodiístico recien- 
te (1: de abril de 1971) recomienda a los lectores no perder 
el buen humor. La seriedad de los asuntos históricos que 
trata, de ninguna manera están reñidos con ese buen humor 
del que es maestro. Su cavilación sobre la par nos refiere 
cómo concibe aspectos de la república restaurada. En laspá- 
ginas siguientes da una respuesta acerca de si hubo avance o 
retroceso en esos tiempos. 

Avance y retroceso 

¿Había adelantado realmente México en los diez años de la 
República Restaurada? No se alude por ahora a un adrlanio 
económico y social, pues partes especiales de ista Ifisioriu 
tratarán de esos dos temas; el interés actual residr en el 

r Fucntc: Daniel Corio Villegas, Hi.~torio moderno dc M<'xic<i. 9 v., MCxirci- 
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campo propiamente político y en los fronteros a él. 
Adelanto, como decía El Federalista. o avance, mejora, 

progreso, todas son palabras y conceptos que expresan el 
movimiento hacia una meta a la cual se acerca uno si progre- 
sa, y si regresa, se distancia uno de ella. En el caso presente, la 
meta no plantea ningún problema abstracto, sino el hecho 
histórico comprobable de que los mexicanos se dieron en 
1857 una organización política liberal, democrática, popular, 
representativa y federal, y de que el avance, el adelanto, la 
mejora o el progreso se han de entender en el sentido de que 
los mexicanos la practicaban mejor en 1876 que en 1867, 
término y principio, cada fecha, de la República Restaurada. 

Hay un hecho incuestionable: el país retrocede en no- 
viembre de 1876, cuando, a consecuencia de la victoria rebel- 
de de Tecoac, se derrumba el gobierno legítimo de Lerdo; y 
el retroceso político de México, un tanto incierto durante la 
Edad Tuxtepecadora (1877-1880),  se agrava día a día hasta 
1908: cada vez va dejando México de ser un país libre, cada 
vez es menos un país democrático y representativo, y sólo un 
astuto arqueólogo podría descubrir al fin del Porfiriato vesti- 
gios de una organización federal. A partir, pues, de noviembre 
de 1876, no puede haber duda de que México retrocede poli- 
ticamente: no sólo los hechos, en una abundancia abruma- 
dora, sustanciarían esa afirmación, sino que la admitieron sin 
ninpin reparo los escritores de la época, el propio general 
Díaz y todos los historiadores que se han ocupado del 
periodo. Si México principia a hundirse políticamente desde 
noviembre de 1876, ¿seria posible que ese hundimiento se 
iniciara entonces, de manera súbita, como un cataclismo 
inesperado, como uno de esos rayos que suelen caer en las 
regiiines tropicales, a la media makana de un día azul, tran- 
quilo, lumin~isci, sin el más leve presagio de tormenta? Más 
f.'' acil y IOgico, más dentro del estilo de la historia, seria 

suponer que los gérmenes de ese hundimiento venían obran- 
do de tiempo atrás, aún cuando posible es que su obra no se 
palpara hasta el final de la República Restaurada. 

En efecto, rara vez hay cataclismos en ia historia, y hasta 
posihlc cs que  nunca los haya habido: pero, al mismo tiempo, 
la historia carecería de objeto si fuera incapaz de advertir y 
aun de niedir el cambio mediano o pequeño, de distinguir el 
lempo del cambio y de juzgar si el cambio anterior debía 



conducir, de modo Iúgico, irremediable, al siguiente. Si se 
quisiera una caracterización tosca, pero clara y esencialmente 
verdadera, de los dos periodos que constituyen la historia 
moderna de México, la República Restaurada y el Porfiriato, 
podría decirse que el primero es una dictadura y el segundo 
una tiranía, entendidas ésta y aqiiélla en su sentido original, 
etimolSgico e histí~rico. La dictadura y la tiranía tienen un 
rasgo común importante, tan importante, que el vulgo las 
confunde siempre: una y otra son un poder excepcional so- 
hrepuesto iil normal; pero diferencias más importantes y 
gr;ives que el rasgo común separtin la unti de la otra: en la 
dictadura, la ley es el origen del poder de excepciím, y la ley 
limita ese poder, aun cuando sea con manga ancha; ademiis, la 
dictadura no es por fuerza un poder personal, o unipersonal; 
en fin, la dictadura, por ser un poder credado por la ley en 
vista de circunstancias excepcionales, es un poder esencial- 
mente transitorio, cuyo término fija la ley misma que lo crva: 
no hay, en efecto, una ley de facultades extraordinarias de la 
República Restaurada que no fije ella misma la fecha precisa. 
o el hecho preciso, que las dará por terminadas. En la tiranía 
no hay limite alguno: es, en primer tbrmino, un poder de 
excepcií~n estrictamente personal, l o  cual quiere decir que 
rompe con cualquiera y con loda oryirnizacií~n democr' dtic.1: ' 

como su origen es un origen d1~fiic10, no la crea una ley, sino 
un hecho: no la limiiii Iii Iry, sino el hcchi~; y no concluye 
cuando dice la ley, sino vmindo 111s hechos lo determiniin. 
Hay, ;iclrm;ís. unti diferencia de consecurnci;is nior;iles iiiciil- 
cul;tl>lcs: cn I;i <liriiidur;i, 1;) ley sigue siendo superior ;iI dic- 
tiidor. (>ties lii ley lo creii y l o  hiirii desiiparecir: en Iii tir;inía, 
el tiriino cs superior ii I;i ley y por rso I;i I>urI;i sin ~nolcstiirsc 
en modificiirl;~ formalmrntc, crelíndose así pesimismo y 
drsprccio por la ley y por tod;~ norma o ci~iivrncií~n. 1)esde el 
punto de vi si;^ [Ir I;I icle;i. o dt.1 idr:il drni~~ci.álici~, sin dud;i 
alguna es Iiimentable el I'uiii~~neno de I;I dicl;~<li~r;i; puro no 
hay razí~n 1í1gic.a ;ilgun;i ptirii d~~s?icspr;ir IIC o11 rrti>i.iio a iiii;i 

democr;iciii plen;i, porquc I;i dictadurii us u11 pri<lrr [le origen 
Irgal, limitado Iegiilmrnte y con iin i6riiiiiio ciCrii>: en I;I ti- 
ranía, la esprriinza de volvrr ii Iii deiiiocriiei:~ riidii.;~ r n  el 
hrcho de que el tirano pcrczra por la furrzii o niuirii naiu- 
ralmente. 

Dentro de estos conceptos se purdr ver con todii cl;iridad 



el problema planteado, a saber, si México había ;ivanz;ido 
hacia la meta de una <>r~anización prictica, vivida, de carácter 
democrático, representativo y liberal. Desde el puntci de vista 
idcal i~ tei~rico, México retroccdii~ en esa &poca, porque de 
una democracia pura se convirtió en dictadura; pero la Cons- 
tituci0n de 57. sobre todo con las Leyes de Reforma. que la 
hacen una Constitucii~n liberal "pura" y no "m<idcrtida", 
como 11) era antes, no si Iiabia principiado a ensayar hasta 
1867. Ese primer término de comparaciiin, Ilam;ido, por esa 
raz<in, puro o tei~rico, debe desecharse. Pero aun dentro de 
una hipOtesis o término de comparaciOn tan desventajoso, 
cabe hacer dos reflexiones: en primer término, y según se ha 
demostrado en la parte de este librrl intitulada "El relaja- 
miento constitucional", la dictadura no l'ue continua en la 
República Restaurada ni, desde luego, jamás fue total como 
lo fue la dictadura del propio Juárez de 1861 a diciembre de 
1867; en segundc lugar, hahria que considerar, con severidad 
si se quiere, pero también justicierameiite, el problema de si 
esa dictadura, que por parcial y discontinua rio puede carac- 
terizar a Loda la época, teniajustificacióii o carecía de ella; si, 
como 10 exige la definicibn de la palabra dictadura, las cir- 
cunstancias que se invocaron para pedir y conceder los 
poderes de excepciOn, eran excepcionales o no. En la misma 
parte ;aludida de este lihro se han referid<) con miiiuciosidad 
los hechos y las ideas de la época sobrc este punto particular; 
aqui basta decir que, adcniás de la novedad del sistema, de 
impreparaciOn para practicarlo, era bien improbable que la 
Icy normal pudiera regir en condiciones bien anormales, 
com<> aquellas que le toci) vivir a MGxico después de las 
guerras de Reforma c IntervcnciOn. 

I>cntro de Iiis cimdiciones reales, de hechos, fen0men1)s y 
hombres, no c;ll>e duda de que existían muchos de los carac- 
teres principales de una organiziición democrática, liberal, 
representativa y (Cderal, que si no todos esos caracteres se 
afirmaban con cl tiempo, nunca, tampoco, se desvanecieron 
todos y dcl t<,d<>, y que, eii conjiinto, en ningún momento de 
I;i Krpúl>licti Restauriida, al principio, al fin ni en cl medio, 
~ ~ o c l i a  justificarse la afirmaci0ii de que México no marchaba, 
y in<.nos dc que no podía marchar, hacia la práctica de una 
i,rgiiiii~;iciOn política como la quc había trazado, en rasgos 
gi,iicr;ilrs, pcro inconfundihlcs, la Constitución de 1857. 
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Yo sé muy bien que ningún historiador, mexicano o ex- 
tranjero, conservador menos, pero tampoco liberal, comparte 
estas ideas, y que entre los liberales podrían invocarse testi- 
monios de historiadores de gran rango, lo mismo entre los 
olvidados, como Rabasa, que entre los muy en boga ahora, 
como Justo Sierra. A pesar de ello, creo tener razón, no sólo 
porque en el caso d i  Rabasa estoy persuadido de que estudió 
insuficientemente el periodo y de que Justo Sierra cometió 
errores de enfoque irreparables, sino porque mi tesis la 
apoyan con amplitud las fuentes y el análisis histórico. lEra 
éste, en efecto, el sentir de los contemporáneos? Es indu- 
dable que sería fácil amontonar un número enorme de testi- 
monios coetáneos parcialmente adversos a la idea de que el 
país progresaba en su vida política, y aun de los decidida- 
mente adversos; algunos, por el nombre de sus autores, por la 
eficacia de su estilo, o por su tono de exaltado convenci- 
miento, podrían impresionar. Un estudio paciente de esos 
testimonios, su cote,jo con los hechos a que se refieren, el 
recuerdo de las circunstancias en que se emitieron y la com- 
paración con testimonios del mismo autor, pero de épocas 
diversas, los reduce pronto a sus justas proporciones. Muchos 
son increíblemente vagos, tienen toda la vaguedad deliberada 
del ataque y aun de la diatriba política, pero no de un juicio 
propiamente; otros tantos, más respetables y comprensibles, 
pero no menos lejanos de la verdad, nacen de intereses poli- 
ticos lesionados o de opiniones políticas contrariadas. 

Se han hecho frecuentes alusiones al caso particular, por 
extremoso de La voz de México: halla primero a Juárez 
intransigente y a Lerdo tolerante, para encontrar a Juárez, ya 
muerto, tolerante y a Lerdo intransigente seis u ocho meses 
después; hemos aludido a un caso concreto de ese periódico, 
en el que caracteriza la política de Lerdo con cinco califica- 
tivos, de los cuales sólo el primero, el de "perseguidora", 
podría tener una justificaci¿>n relativa; y hemos brcho alusihn 
a que La Voz partía del principio de que la libertad h;it>íii 
envenenado y corrompido a México; de manera Iógic;r 
juzgaba un retroceso lo que un liberal tendría por avance. 
Puede llegarse hasta calificar de errada la política reformista 
de Lerdo, como la juzgaron contemporáneamente dos peri0- 
dicos liberales: Le Trait d ' U  nión y El Federalista: pero esto 
no le da mayor validez a los juicios de la prensa cat0lica sobre 



el problema bien distinto de si era más fácil la vida democrá- 
tica mexicana. Nada tiene de extraño que La Voz, en un año 
bueno como el de 1873, dijera que el país sc había quedado 
estupefacto al n o  reconocerse así mismo en un mensaje 
presidencial de Lerdo. La verdadera situación del país era la 
que La Voz cantaba: 

Agotadas, en  efecto, se encuentran las fuerzas y extinguido 
casi del todo el antiguo vigor de México, sin movimiento su 
industria y su comercio, en silencio sus fábricas, en hondo 
reposo las transacciones de la vida civil en inacción mortal 
la actividad saludable del trabajo. 

La Voz hacia este comentario por hallar cargado el acento 
del mensaje de Lerdo sobre lo qué el gobierno sc proponía 
hacer y no sobre lo hecho ya. Esto sí lo pescó La C'oz, y 
con bastante agudeza: 

Ya se persuadió el Ejecutivo de que "dentro de poco" será 
tiempo de "empezar a querer dar principio" a los trabajos 
S '  de iniciativa" para que vengan a realizarse, "si es posible", 
sus deseos de que algún día tenga la República "esperanza" 
de que, previo el aumento de los impuestos, y cuando "se 
concluyan" lasoperaciones de "eupl«racií>n", que ya "están 
encomendadas" y es de creerse que al fin han de concluir, los 
pbsteros vean la "aurora que anuncie" una época "precur- 
sora" de la "probable" felicidad del país. 

La segunda razón del comentario de La l/oz, razOn profunda 
y cálida, quedó sin expresar: era verdadera la lentitud con 
que México progresaba económicamente; esa lentitud exas- 
peraba al analista del país, pues nunca la encontraba ex- 
pliciida a su satisfacción; culpaba de ella al gobierno y 
acababa por tener la impresión de que éste era inepto y de 
que el país no progresaba en  nada. 

En una escala menor, pueden reducirse a sus justas propor- 
ciones algunos juicios contemporáneos, digamos, los de 
Zamacona y Vicente Riva Palacio, para citar dos casos sin- 
gulares de nombradía y significación. Zamacona se había 
distanciad« de Juárez desde 1864, y la correspondencia que 
medio en el caso fue publicada en El Diario Oficial para 





que se inicia con la frase dramática de "la guerra asoma ya su 
cabeza ensangrentada"; quiere hacerle admitir que "aun es 
tiempo de evitar el conflicto y el escándalo, de ahogar las 
serpientes en su cuna". Parece pueril temer un movimiento 
revolucionario por el escándalo que ocasiona, y si el origen 
del escándalo y de la sedición eran las serpientes, símbolo 
siempre de la abyección y de la intención torcida, parecería 
que lo que debía pedirsele a Juárez era aplastarlas sin piedad, 
y no  lo que Riva Palacio pedía: 

Un cambio completo en ese círculo de hierro impenetrable 
que rodea al gobierno; un cambio en  esa política que será 
muy sabia, pero que ha dado tan funestos resultados; un 
día de olvido de rencores personales, y la nación se sal- 
va . . . Hay hombres, señor Presidente, que son una barrera 
insuperable para la unión de dos enemigos, al paso que hay 
otros cuyo solo nombre es una bandera de unión. Usted es 
de estos últimos. ¿Por qué, señor, dejar que se pierda tan 
benéfica influencia? 

Riva Palacio pedía. en suma la expulsión de Lerdo del 
gabinete, juzgándolo causa de la desunión liberal, o con 
mayor claridad, de la de Uíaz y Juárez. Aparte de si eran 
ciertos los hechos (y quizás lo eran sólo en  la medida en que 
parecían serlo), hacer una sugestión de esa naturaleza en una 
carta abierta, que se reproduce en todos los periódicos y se 
comenta en cuanto l u ~ a r  público hahía, y a una persona a la 
que se tiene acceso, resulta extraño y tenía que ser ineficaz. 
Y luego el exordio a la peiici6n: 

Usted, señor, tiene el poder; en nombre, pues, de ese pa- 
triotismo acrisolado con que ha salvado usted la indepen- 
dencia de México; en nombre de esa resolución y firmeza 
dc voluntad con que ha c<insumado usted lagrande obrd de la 
Reforma; en nombre de esa patria tan desgraciada y de 
ese pueblo tan sufrido, tan noble, tan valiente, dc ese pue- 
blo que no vacila en ser carne de cañón en el combate y 
d0cil voto en las elecciones, con tal de que triunfe su 
causa, isalve usted la situación, señor: aún es tiempo! 

CotGjcnse las circunstancias en que Riva Palacio hacía tan 
cxaltada exhortación.: ningún año del gobierno de Juárez fué 



de una p a z  tan completa como el de 1869; no tranquilo, 
como año de elecciones al Congreso de la Unión, pero esas 
elecciones, apasionadamente peleadas en la tribuna y en la 
prensa, no dieron lugar a ningún choque ni escándalo; la paz 
que gozaba el país no se interrumpe hasta diciembre de 69, con 
el levantamiento de Aguirre y Martínez en San Luis, al cual 
no podía referirse la predicción de Riva Palacio, porque sus 
actores eran secundarios, y sin relación con Lerdo ni con 
Díaz. 

El año de 1873 es el mejor año del gobierno de Lerdo, 
como el de 1869 lo había sido del de Juárez;pues bien, Riva 
Palacio encuentra aquél tan deplorable como antes habia en- 
contrado al segundo. Se lanza a su mayor aventura periodís- 
tica el l o  de noviembre de 1873: un diario, comparable a los 
mejores de la época; lo llama El Radical para indicar la seve- 
ridad con que enjuiciaría hombres, hechos y circunstancias. Y 
así los juzga, en verdad. Hallaba que la sociedad mexicana, 
chasqueada una y otra vez hasta en sus más caras y fundadas 
esperanzas, había caído en un escepticismo desolador y esté- 
ril; no creía en nada ni en nadie; hasta temía concebir una 
esperanza nueva, así fuera tímidamente, doblegado por la 
experiencia pasada, lo mismo la cercana que la remota: " . . . 
pesa sobre México un destino manifiesto que no le permitirá 
jamás ser un pueblo grande y feliz". El espectáculo era, en 
realidad, más repugnante, pues en esa sociedad, en esa nación 
desventurada, 

. . . vemos un pequeño círculo . . . ocupado de la política 
y la administración, pero hostil, exclusivista, absorbiendo 
todos los negocios, influyendo en todo, disponiendo de 
todo, sirviendo todos los destinos. . . y siempre en bailes 
y convites, y siempre tomando el nombre del gobierno y 
sipmpre amenazando y prometiendo, y siempre procu- 
rando levantar a cuantos se prestan a servir de instrumen- 
tos a sus planes, y siempre anonadando a cuantos tienen la 
dignidad de rechazar sus promesas y de despreciar sus ame- 
nazas . . . 

Y de la misma manera que en el párrafo transcrito, Riva 
Palacio, hombre de recursos literarios asombrosos, usa repeti- 
damente "todo" para lograr un efecto acumulativo en la 
pintura sombría que traza, ahora, para pintar sus conse- 



cuencias, usa reiteradamente la "y", que ata, liga y junta un 
mal con el siguiente para crear la sensación de que no tienen 
ni pueden tener término alguno: 

Y el comercio, y la industria, y la agricultura resienten el 
mal, y la miseria y la desmoralización cunden, y la política 
es todo y la administración nada, y cada día que pasa trae 
un nuevo desengaño, y borra una flor del cuadro que se 
pintaba la República en julio de 1872. 

Difícilmente puede caber duda de que Riva Palacio hace 
una pintura exacta de la situación tal y como e1 la veía y la 
sentía, y tal como en parte era en la realidad. El fondo de su 
queja no se refería a que la industria, y el comercio, y la 
agricultura languidecieran, y que la miseria y la desmorali- 
zación cundieran, y que la política fuera todo y la administra- 
ción nada; venia de que el grupo gobernante era irritante- 
mente pequeño (él lo llama "microscópico") al lado, no ya, 
como 61 lo dice, de la nación entera, sino del gran número de 
buenos, dignos liberales que, como Riva Palacio, tenían 
iguales o mejores antecedentes que los más de quienes disfru- 
taban del poder, sin disfrutarlo, no obstante. Llega a decir 
que el grupo gobernante sirve todos los destinos I'aun cuando 
para ello cada uno de sus miembros tenga que ocupar tres o 
cuatro". No era, por supuesto, el disfrute del poder como 
fuente de dinero, sino de consideración, de influencia, de 
distinción; por eso habla de que se anonada a quienes tienen 
indeperidencia, a quienes no se hacen presentes, sino que 
esperan a ser llamados. Esta situación, la de un poder insufi- 
ciente para ser repartido de modo satisfactorio entre todos 
aquellos que habían luchado para obtenerlo, existía, sin 
duda, en la época de Lerdo, como había existido antes, en la 
de Juárez; de hecho, sólo muda cuando se desencadena la 
expansión económica en el Porfiriato, que permite una absor- 
ciOn importante de hombres fuera de las esfera: estrictamente 
oficiales 1 1  burocráticas. 

Hombres como Vigil y Payno padecen a veces un pesi- 
mismo transitorio; pero no puede decirse que su visión pre- 
dominante sohre La marcha política general del país fuera 
sombría, ni que sus juicios adversos ocasionales dejaran de 
rectificarse pronto (aun cuando sin reconocerlo expresamente 



sus autores) en escritos posteriores. Manuel Payno, por ejem- 
plo, hace una predicción sobre el año de 70, que difícilmente 
puede ser más negra: 

Las tempestades políticas son las verdaderamente temibles, 
y . .  . nosotros hemos reunido elementos explosivos que 
de una manera terrible y funesta han comenzado a estallar 
en fines de año, y el nuevo de 1870, en vez de presentarnos 
su faz risueña, nos muestra sus puntas erizadas de soldados 
y de bayonetas, y nuestros qjos tienen que leer un letrero 
m& fatal que el del Dante: Guerra Civil. Zacapoaxtla, que 
creíamos en pocos días pacificada, permanece hostil y te- 
miblemente resistente a las fuerzas organizadas. Ni la 
sátira, ni las doctrinas constitucionales, ni los medios pro- 
puestos de conciliación, ni la autoridad de la Corte de 
Justicia, ni la influencia del Congreso, nada ha bastado a 
sosegar en Querétaro una miserable y pequeña cuestión 
envenenada con las pasiones personales; y como si esto no 
bastara, en San Luis se sigue otro conflicto entre sus auto- 
ridades, se sobreponen unas a otras, y, como debía suceder 
más tarde o más temprano, las cuestiones puramente 
locales envuelven y complican a la fuerza y a la autoridad de 
la Federación, y he aquí ya el principio de la guerra civil, y 
con ella se aumenta la inseguridad, se abandona el cultivo 
de los campos, se paraliza el comercio, crece la miseria, y 
cualquier guerrillero acrece fácilmente sus partidarios . . . 
Desde el fondo de nuestro corazón hemos hecho y hace- 
mos todos los días votos por la paz, por la felicidad, por la 
grandeza de nuestra pobre patria. 

Negros presagios los de Payno; el responso final engendra una 
honda depresión: impotenciapara aliviar el mal, imposibilidad 
para extirparlo. Y,  sin embargo, menos de cuatro meses des- 
pués, Payno siente que la situación se ha despejado, y que ha 
cambiado tanto, que no sólo le ha vuelto el optimismo, sino 
la generosidad: 

. . . cuando el gobierno, física y moralmente, ha triunfado 
de todos los enemigos; cuando presenta un aspecto de 
duración constitucional y de firmeza; cuando no hay nada 
que pueda calificarse de miedo, de debilidad, o aun si- 
quiera de condescendencia, 



puede ese gobierno apiadarse de los rebeldes y acogerlos en el 
olvido de la amnistía. 

José hlaria Vigil, un hombre más acostumbrado tadavía 
q u e  Payno a reflexionar sobre la situación drl país, 
aquilatando sus factores favorables y adversos, rara vez llega a 
la melancolía, aun cuando sus juicios fueran exigentes; pero 
en ocasiones, por lo visto, no podía evitar ser presa de la 
desesperanza. Al principio de 72, por ejemplo,escribia: 

. . . la época presente forma el periodo más obscuro y 
más deplorable de nuestra historia. Las instituciones se des- 
vanecen como un edificio fantástico; la libertad huye es- 
pantada de un suelo donde se profana su nombre, en 
donde se mata al ciudadano honrado, y donde el vicio, 
rodeado de una pompa deslumbradora, insulta a la virtud 
que arrastra en la miseria. Preciso es no hacernos ilusiones: 
estamos asistiendo a los funerales de la República. 

¿Tenía la razón Vigil? S i  y nc. La época era, sin duda, mala, 
aun cuando habia pasado su p o r  momento. En septiembre y 
noviembre del año anterior se levantan en  armas Treviño y 
Díaz: la primera gran revuelta de la República Restaurada; la 
primera acaudillada por grandes figuras, con poderosos focos 
de insurrección, y la primera que amenaza derribar a un go- 
bierno legítimo. Cuando Vigil escribía, empero, los rebeldes 
de Oaxaca habían sufrido la derrota de San Mateo, de la que no  
se recuperaron jamás, y los del Norte, la de La Bufa, que 
habia <le quebrantarlos definitivamente. El principio del res- 
peto a la autoridad legítimamente constituida, tan caro a 
Vigil. se había salvado ya; en cambio, podía tener la razón 
políticaniente hablando, pues si en la peor hora del peligro 
Juárez no había buscado la conciliación con Lerdo, n o  la 
buscaría ya cuando la victoria final estaba a la vista. El par- 
tido de Vigil, pues, sentía cerrado su porvenir quién sabe por 
cuánto tiempo. 

Es posible que no  pensara en sus intereses personales, sino 
cn estimar la situación del pais. También entonces tendría 
razón: nada agradable, ni ventajosa, ni fecunda era, envuelto 
el país en una guerra civil de grandes proporciones, cuyos 
jefes eran tudos liberales eminentes, que hacía peligrar a un 
gobierno legitimo y que ni siguiera ofrecía la compensación 
de reunir en una sola a las otras dos fracciones del partido 



liberal. Pero de ahí a los funerales de la República faltaba un 
largo trecho de cinco años, durante los cuales Vigil y su par- 
tido tendrían el poder. Y, desde luego, "la pompa deslumbra- 
dora" del México de 1872, cuando el gobierno carecía hasta 
para pagar a jueces y diputados, es, sin duda, una licencia de 
lenguaje. Lo de "matar al ciudadano honrado" sólo un sen- 
tido verdadero podía tener, y era la leva, que lo llevaba al 
ejército y ocasionalmente a la muerte. En todo caso, el 
propio Vigil cambia su visión pesimista por una de grandes 
esperanzas a los dos meses de escrito este artículo, según lo 
hemos visto ya. 

Había el cuadro sombrío trazado con mucha frecuencia 
por el periódico opositor; en El Globo puede hallársele casi a 
diario: 

El país se hunde progresivamente en la miseria, en la des- 
confianza y en la inseguridad, mientras el gabinete, acéfalo 
y trunco, a quien por todos lados se tienden los brazos 
pidiendo salvación, cruza los suyos esperando algún favor 
del destino, bajo cuyos únicos auspicios parece que ha 
puesto a la República. 

Esta tétrica pintura está inspirada en circunstancias tan pasa- 
jeras como la acefalía del gabinete: y, sin embargo, como 
destinada al consumo político, abusa de elementos no ya 
circunstanciales, sino fijos, que marcan un rumbo o señalan 
una tendencia, como la de un hundimiento, que, por añadi- 
dura, es progresivo. Como comentario meramente político, 
hace uso de supuestos falsos: acéfalo o no el gabinete, con 
Juárez nada andaba al azar, aun cuando marchara por rumbo 
equivocado. Los cuadros de Zamacona, con un evidente y 
eficaz sentido de censura o de ataque político, no eran nada 
comparados con los de otros pintores de menor talento y 
moderación, como los de Mirafuentes: 

México atraviesa por una época decadente . . . La corrup- 
ción se enseñorea de la República. El oro va siendo ya el 
Único movil de la sociedad, que se olvida de las virtudes de 
sus padres. El mérito arda cubierto de harapos, solicitando 
una limosna del vicio, que da la ley e impone sus caprichos. 
Los partidos maquinan sordamente para hacerse del poder, 
no importa por qué medios, ni con qué compañía. Las 



ideas conservadoras, las ideas progresistas, naufragan en la 
tempestad de la ambición y de la codicia. . . iQuién será 
el Mesías de esta sociedad, sin fe y sin esperanza? 

Mirafuentes siempre fue escritor truculento. No tenía sen- 
tido de la ponderación y menos del humor, y el momento en 
que escribió su artículo era el peor de su vida política. A 
pesar de ser más general que doctor; a pesar de su candente 
porfirismo; a pesar, en tin, de su temperamento vivo, no 
tomó las armas en la revuelta de La Noria; permaneció en la 
ciudad de México proclamando en la prensa la pureza de la 
revuelta y el vicio del gobierno; pero la insurrección había ido 
mal, tan mal que Porfirio Díaz desapareció después de fra- 
casar en su intento de sublevar a las tropas de la Capital con 
su presencia en el Valle de México; y los dos núcleos sedi. 
ciosos principales habían sido vencidos ya. De ahí que Mira. 
fuentes, perdida su fe hasta en Porfirio Díaz, preguntara, 
desesperado y lloroso, quién podía ser el Mesías de la socie- 
dad mexicana. Por otro lado, Mirafuentes era un hombre 
bueno, honrado, sincero, pero vivía en la esterilidad de la 
oposición y en la soledad del rebelde vencido, tormentos de- 
masiado duros para un ingenio enteco. Nada de extraño tiene 
su visión sombría del país, visión que no modificó mucho 
cuando, a la hora del triunfo tuxtepecano, llegó a la señera 
altura de gobernador del Estado de México, en la cual murió 
sin acabar siquiera su periodo. 

Había también el cuadro sombrío de quim pontificaba con 
la sola ayuda de su indocta tontería, como Antonio G. Pérez: 

Por más esfuerzos que hacemos para ver halagadora la 
situación de la República, no podemos conseguirlo. La Re- 
pública está amenazada de consunción, y los síntomas de 
la tisis política no pueden ser más pronunciados. La 
agricultura, tuente de la riqueza pública, está en una 
asombrosa decadencia; las pesadas contribuciones que 
gravitan sobre los mismos giros del campo, son excesivas; y 
como los frutos no tienen demanda, ni conservan en los 
mercados los precios correspondientes al valor con que 
resultan cosechados, aparece desde luego la bancarrota del 
propietario agricultor, que se hace efectiva en el segundo o 
tercer afio de sus labores. 



Para Pérez, el país se consumía de una tuberculosis política, 
cuyo origen exclusivamente agrícola no parecía asombrarlo; y 
en cuanto a la causa de la bancarrota campestre, ni qué ha- 
blar: si los agricultores fracasan uno tras otro al segundo o 
tercer año de meterse en el negocio, no  será tan sólo por las 
contribuciones excesivas, que se cobraban sobre la base de un 
valor catastral declarado por el mismo propietario; pero aun 
siendo así, las consecuencias serían muy distintas. Sólo lo- 
grarían evitar el fracaso los agricultores cuya tierra fuera de 
excepcional fecundidad; por eso recogerían una cosecha tan 
abundante y a costo tan bajo que resistiría la tara de las 
contribuciones excesivas; pero serían tan pocos quienes dis- 
pusieran de tierras excepcionales, que su producción no al- 
canzaria a satisfacer todas las necesidades nacionales; siendo, 
entonces, mucho mayor la demanda que la oferta, imperioso 
el consumo y sin contar con sucedáneos, los precios de venta 
subirían hasta el punto en  que las ganancias excesivas de los 
primeros agricultores atraerían a otros con tierras buenas, 
pero n o  excepcionales; los segundos también permanecerían 
en el negocio a pesar de la tara de las contribuciones exce- 
sivas. Es muy probable qiie, aun así, los precios se mantu- 
vieran altos y en senalar ese solo inconveniente (inuy grande, 
por otra parte) era para lo cual Antonio G. Pbrez tenía justi- 
ficación; no  para pintar una caravana interminable de deser- 
tores agrícolas que de,jan despoblado sóli) en dos años el agro 
nacional. 

Rara vez los comentarios adversos calaban hondo; pero los 
había. Emilio Velasco, por ejemplo, en la larga serie de ar- 
tículos que escribió para El Siglo en 1871, y a la cual se ha 
aludido ya, tenía aciertos a fuerza de empcñarsc en hallar las 
raíces de aquella agitación extrema que acornp;iñ;ib;i a las cri- 
sis electorales, amenazando romper un equilibrio 
tan penosamente logrado. Alguna vez Velasco scñali) una de 
las causas que, en efecto, hacían ver rn  el gobicrno de Juárez 
vestigbs de aquellas épocas en que se Ir dieron k~ íu l~ ; id t~s  
proporcionadas a la situ;iciiin prligrosísiin;~ di. I;i Intrr- 
vención. Acertaba al señ;ilar I < J  insostcriiblc d c  la id?;! dc quc 
los anos de la guerra de 1nterveiicii)n cran igu;iles ii los i i i i -  

ciales de la Repíiblica Restaurada; de doiidr deduci;~ que a 
menor excepcionalidad de las circunstancias, más regularidad 
debía haber en  el funcionamiento legal del gobierno, y que en 



la justa medida en que éste afirmara que la situación del país 
mejoraba, mayor debería ser la normalidad constitucional. Y ,  
sin embargo, esa serie de artículos de Velasco se intitulaba 
"La Revolución", y fueron escritos cuando to(lo el mundo, 
menos los sediciosos, presagiaba el inminente estallido de una 
formidable revuelta. Así, la vida de la República Restaurada 
podía ser, y era, bastante menos lejana de la anormalidad que 
cuando la Intervención; pzro n o  tan prOxima a la normalidad 
que 1:s ley puramente normal pudiera imprrar sin peli,qosas 
sorpresas. 

'tJuvenal", escritor liberal, de una independrncia hiper- 
bólica, censor despiadado de Juárez, entusiasta inicial del go- 
bierno de Lerdo y, al final, quizás su crítico más acérrimo, 
hizo su último balance anual de la situación mexicana en 
1874, y su último pronóstico para el de 187.5. No presenta 
una situación enteramente despqjada para el país: habría al 
mediar el año elecciones para un Con,qeso de la Unión al que 
le correspondería hacer el cscriitinio de las rlccciones presi- 
denciales del año siguiente; esas dos crisis elcctor;tles podrían 
"qu id  quitar el Ejecutivo algo de la ca ln~a  glacial t:ri que sc 
ha envuelto"; es más, temía que la indiferencia piipultir dizra 
al gobierno oportunidad dc influir con exceso rn las elec- 
ciones. Creía que Lerdo había cometido miichos errores, el 
principal de los cuales era su insensibilidad a "los clamores 
del pueblo", cs decir, 121 opini01i periodística, y hasta lo aru- 
saba de (~hstinación, pues l~astaha qiie sc reclamara contra 
alguna Iry, "para que en  las altas regiones haya quien se 
empeñe en llevarla al cabo": 

Sin embargo, en medio dc este malcstar que se advierte, 
que ya casi se palpa, pufde tamhieri notarse cí,m(~ la paz 
impcra y c0mo pocos esfucrzt)~ ticne que hacer el gi~bierno 
para encarrilar su administr;iciíin. 

No se podía hacer y;i para 1876 un pron0stico como el de 
'yuvenal" de1 añil ai i ter i~~r,  en el cual los rlrmentos favo- 
rables y adversos se equilihi-aban y aiin resultaba uri saldo 
satisfactorio, por pcqucño qiic fuera. F.st;i vez lo escribió 
Carlos de Olaguíbel y Arista, y concluía que: 



es innegable; comenzamos el año con los temores de una 
rebelión; y esto no es, no puede ser indicio de progreso, y 
sí es, segurísimamente, señal de retroceso. 

Corto se quedaba; no eran simples temores, sino la certi- 
dumbre de que habría rebelión: tres meses antes de que 
Olaguíbel escribiera su artículo, se había dado la noticia sos- 
pechosa de que Díaz habia dejado su finca La Candelaria en 
Tlacotalpam, para ir a Oaxaca y vender allí sus propiedades, 
dándosele el sentido de que reunía su primer capital para la 
revuelta; un mes antes del artículo de Olaguíbel, Porfirio 
Diaz se embarcaba para ir a Estados Unidos y, desde Browns- 
ville, levantar en armas la frontera; y menos de una semana 
después del mismo artículo se proclamaba el Plan de Tuxte- 
pec. El país, con esa revuelta en puerta, no daba señas de 
progresar, tampoco de retroceder, pues ese año debía de mo- 
rir la República Restaurada. 
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